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Resumen:
							                           
A partir de una etnografía multisituada de larga duración (2017-2022), el presente trabajo describe las actividades de una iglesia pentecostal que realiza tareas de pastoreo en la cárcel de Las Flores y los barrios más pobres de la ciudad de Santa Fe, Argentina. El grupo de liberados y familiares se encuentra en un rango de edad comprendido entre los treinta y cinco y cincuenta y seis años. Los liberados han tenido estadías en la prisión de entre cinco a 10 años. Recurriendo a la observación participante y entrevistas en profundidad, el análisis etnográfico consistió en recopilar la información obtenida, codificándola, para luego agruparla en categorías analíticas. En el marco de los estudios de los efectos del encarcelamiento, se visibiliza la incidencia que tiene la cárcel en la productividad de circuitos de religiosidad popular. Se describe, además, el rol de la familia en el mantenimiento de la cohesión del grupo religioso al interior de dichos circuitos.



Palabras clave: prisión, pentecostalismo, efectos del encarcelamiento, circuitos cárcelo-barriales, Argentina.
		                         


Abstract:
						                           
Based on a long-term multi-sited ethnography (2017-2022), the present work describes the activities of a Pentecostal Church that carries out shepherding tasks in the prison of Las Flores and the city's poorest neighbourhoods of Santa Fe, Argentina. The group of prisoners and their relatives studied are in an age range between 35 and 56 years of age. Those released have spent five to 10 years in prison. Through participant observation and in-depth interviews, the ethnographic analysis codified the information obtained and later conceptualised those codes. Within the framework of studies of the effects of incarceration, the incidence that prison has on the productivity of circuits of popular religiosity is made visible, as well as the main role of the families in maintaining the cohesion of the religious group within those circuits.
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A modo de introducción


Este trabajo se inscribe al interior de una serie de investigaciones que, desde hace veinte años a la fecha, tanto en Europa y Estados Unidos (Clear, 2007; Combessie, 1996; Comfort, 2003, 2008; Cunha, 2005, 2008; Wacquant, 2001) como en Latinoamérica (Ferreccio, 2017, 2019; Godoi, 2015, 2017; Zomighani Jr, 2013), ponen en discusión aquellas concepciones que ven a la cárcel como un lugar cerrado, con su propia cultura y, por tanto, autónomo (Goffman, 1998; Sykes, 2017), e intentan, por el contrario, integrar los contextos carcelarios y barriales a partir de una continuidad analítica que permita comprender ambos mundos con mayor precisión y dar cuenta, de esta forma, de la translocalidad de la prisión (Cunha, 2008, p. 346).

Abrir esta discusión implica traer a colación otra, que tiene que ver precisamente con el aspecto productivo de la cárcel, hilo que puede remontarse a un temprano artículo de Karl Marx (Salle, 2009), pasando por el prólogo de Michel Foucault a la traducción francesa de Leurs Prison de Bruce Jackson (1975), al concepto de gestión de las ilegalidades en Vigilar y Castigar, hasta llegar a los últimos trabajos de Loic Wacquant (1999, 2001, 2004). El campo de los efectos del encarcelamiento en cualquiera de sus manifestaciones, sean estos negativos, colaterales, invisibles o positivos, remite invariablemente, entonces, a la productividad de la cárcel (Condry & Minson, 2020; Hutton & Moran, 2019; Liebling & Maruna, 2005; Turanovic et al., 2012).

Para mi investigación, decidí retomar varios conceptos trabajados previamente por los autores citados más arriba. El primero de ellos es la noción de circuito movilizada por Cunha en varias de sus investigaciones (2002, 2004, 2008), para dar cuenta de tres situaciones bien distintas. La primera tiene que ver con la importancia de los lazos precarcelarios que alteran y modifican la sociabilidad carcelaria (Cunha, 2008, p. 346). La segunda situación refiere las visitas “en circuito cerrado” que realizaban las detenidas a sus familiares, al interior del mismo sistema carcelario. En tercer lugar, los circuitos implican un impacto sobre las relaciones prisionales, en el sentido de que la cárcel deja de ser un hiato en la trayectoria personal, produciéndose una suerte de “intrusión mutua” entre la prisión y lo barrial (Cunha, 2004). En definitiva, circuito para Cunha viene a dar cuenta de distintos tipos de intrusiones o contaminaciones que se producirían entre el espacio carcelario y el barrial.

Por su parte, Rafael Godoi, en su etnografía sobre el sistema prisional paulista en Brasil (Godoi, 2015, 2017), visibiliza toda una serie de actores en el terreno que llevan y traen distintos tipos de elementos y recursos que van desde objetos materiales para la subsistencia diaria, como pueden ser cepillos de dientes o ropa, hasta la tramitación de escritos legales para ser presentados en distintas instituciones estatales localizadas en el afuera. Para describir estas intervenciones, Godoi utiliza dos nociones interconectadas: vasos comunicantes y agentes mediadores. La primera da cuenta de prácticas legales e ilegales, formales e informales, que conectan los territorios del adentro y el afuera de la prisión (Godoi, 2015, p. 22-23). Los vasos comunicantes son “cualquier forma, medio u ocasión de contacto entre el interior y el exterior del centro penitenciario (...) Es una articulación particular que, al mismo tiempo, une dos dimensiones de la existencia social y define una separación fundamental entre ellas” (Godoi, 2015, p. 73). Estas conexiones son realizadas por los agentes mediadores que diariamente articulan el interior y el exterior de las instituciones penitenciarias; la prisión en este sentido es, para Godoi, “un dispositivo amplio y multifacético, que articula agentes, agencias, territorios, prácticas y discursos alrededor y a través de los muros” (Godoi, 2015, p. 26).

Desde otra perspectiva, Ferreccio (2017, 2019) demostró cómo los familiares de detenidos juegan un rol central en la construcción del orden carcelario. Las familias aportan apoyos simbólicos y materiales para su familiar preso; operan como una suerte de capital social del que dispone el detenido para hacer jugar frente a sus pares y frente a los agentes comportamentales. Tal como lo señala Ferreccio, “aquel que no tiene familia, no tiene nada” (2017, p. 60). Tener una familia implica disponer de bienes para compartir, negociar y poner en juego en la relación con los otros internos. Esta circunstancia, además, predispone positivamente a los equipos técnicos de profesionales, encargados de la evaluación del tratamiento de progresividad penal. Sin embargo, no es cualquier familia la que puede reencauzar al detenido, debe ser aquella que responda a los valores morales socialmente aceptados y que pase por el control de los equipos tratamentales de la prisión (Ferreccio, 2017, pp. 273-374). Paralelamente, tomo de Ferreccio el concepto de experiencia carcelaria concentrada (2017, pp. 381-388; 2017) para dar cuenta de la sobrerrepresentación de los habitantes de determinados barrios de la ciudad al interior de las prisiones santafesinas, lo que nos permite distinguir precisamente aquellos que tienen prisionización primaria (Clemmer, 1940) de aquellos con prisionización secundaria (Comfort, 2008). Procediendo así, puedo traer al análisis la cuestión de género para observar, a todo lo largo del circuito, la distribución y asignación de las tareas de cuidado (Paperman & Laugier, 2005).

En síntesis, mi trabajo intenta dar a conocer los flujos e intercambios entre el adentro y el afuera de la prisión que son mediados por la Iglesia pentecostal que trabaja al interior del penal y en los barrios. En mi mirada, y siguiendo los aportes de Godoi (2015, 2017), Cunha (2008) y Ferreccio (2017, 2019), la Pastoral se constituye como un agente mediador a lo largo de todo el ecosistema prisional (Combessie, 1996). En el circuito que se forma entre la cárcel de Las Flores y los barrios más pobres de la ciudad de Santa Fe, la Iglesia y sus miembros, pero fundamentalmente los familiares de detenidos —es decir, el grupo de mujeres que tiene a su cargo las tareas de cuidado—, operan como vasos comunicantes entre la cárcel y los barrios y viceversa, distribuyendo y reasignando recursos, bienes, desarrollando estrategias, negociando, intercambiando, interviniendo, asignando roles y responsabilidades.





Enfoque metodológico


La investigación que da base a este artículo es una etnografía de larga duración multisituada (Marcus, 1995). He recurrido principalmente a la observación participante, las entrevistas en profundidad y a una serie de coloquios y conversaciones informales (Devillard et al., 2012) en momentos significativos para el culto, así como en lapsos de distensión y camaradería.

La iglesia está conformada por el Pastor, su familia y una veintena de liberados que son líderes o colaboradores y tienen distinto tipo de responsabilidades al interior de la iglesia. Se trata de un grupo muy cohesionado, con altos grados de compromiso y en el que el proceso de adhesión ha perdurado en el tiempo. Todos se encuentran en un rango de edad comprendido entre los treinta y cinco y cincuenta y seis años de edad y han tenido estadías en la prisión de entre cinco a diez años. Se trata de personas que han sido condenadas por la comisión de diversos delitos, en general contra la propiedad, homicidios, tentativas de homicidio o portación de armas, con trayectorias de larga data en el mundo delictivo.

Todas las personas que participaron de la investigación lo hicieron de forma voluntaria. Además, se les informaron los fines del estudio y dieron el consentimiento para que aparezcan sus relatos. Asimismo, los nombres que aparecen en el trabajo son ficticios y se evitó recuperar aquellos fragmentos que hacían referencias a los barrios en los que habitan los entrevistados.

La información se obtuvo mediante la observación participante y por medio de entrevistas en profundidad. Este material lo puse en relación con las notas obtenidas en el campo y con las fuentes documentales, con el objetivo de agregar una nueva dimensión de lectura que pusiera en relación el grupo religioso, los espacios carcelarios y los barriales. El análisis etnográfico consistió en recopilar la información obtenida a lo largo de las observaciones y entrevistas en profundidad, para proceder a su codificación. A continuación, estos códigos fueron agrupados en categorías analíticas que surgen de los análisis y conceptualizaciones que fui elaborando para trasmitir los hallazgos obtenidos en el trabajo de campo.





La irrupción del evangelismo pentecostal en los barrios y las cárceles


Recorrer las calles de barro, sin iluminación, muchas veces intransitables, de las zonas del norte y noroeste de la ciudad de Santa Fe, implica toparse con ranchos o casas muy precarias que en la puerta de entrada tienen un cartel con una leyenda que dice: “Iglesia Pentecostal. Luz de Cristo”. La cantidad de pequeñas iglesias que nacen y desaparecen en el lapso de un año, a veces incluso de un mes, son incontables. Pocas son las que sobreviven, ya que el pentecostalismo, a diferencia de la Iglesia católica en la Argentina, no tiene ningún tipo de financiamiento por parte del Estado (Algranti, 2012b; Semán, 2004, 2021), y las personas que abren estas iglesias viven de la economía informal y las sostienen con sus propios recursos.

El contexto donde se desarrolla el trabajo de campo de la presente investigación está en permanente mutación. La observación etnográfica es coincidente con el crecimiento del evangelismo pentecostal, relevado por dos encuestas probabilísticas realizadas durante los años 2008 y 2019 (Mallimaci et al., 2008, 2019). Estos trabajos dan cuenta, además, de la gran dispersión y creatividad del pentecostalismo, situación también señalada por otros autores (Míguez, 2018; Wynarczyk & Semán 2018, pp. 40-44), lo que conlleva la dificultad de encontrar patrones de prácticas religiosas similares al interior de las distintas denominaciones existentes en el evangelismo, donde el liderazgo, la impronta y los recursos carismáticos de la figura de los pastores son tan relevantes como las particularidades que hacen a la comunidad religiosa en sí misma.

La iglesia del pastor López y de la pastora Carmen de López, “Iglesia Cristiana Evangélica, Jesús te necesita para amar. Para la familia”, está ubicada en el noroeste de la ciudad. Se trata de una construcción integralmente realizada con ladrillos. El frontispicio tiene una altura de diez metros, con una puerta de entrada y un portón en el costado izquierdo. El piso está revestido por baldosas blancas. Las sillas —que eran de plástico negro hasta el año pasado—, fueron reemplazas por asientos de un viejo cine. Estas butacas fueron “sembradas”
[1]
 por otra iglesia evangélica. Están pintadas de color azul oscuro, que es el mismo color que tienen las cortinas que ornamentan todas las paredes. La iglesia ocupa un espacio de unos veinte metros de frente por quince metros de fondo. En su interior hay una cocina, el despacho de los Pastores y dos baños separados para hombres y mujeres. En el ala sur de la iglesia hay un pedestal, que es usado por los músicos cada vez que hay culto. El techo está sostenido por dos robustas columnas de cemento, ubicadas en el centro del edificio. Las chapas del techo se ocultan mediante un cielo raso de telgopor y aluminio, de color blanco. Durante todos los años de mi trabajo de campo, el templo se pintó regularmente con colores muy vivos. En su mayoría, los miembros de la Iglesia viven de trabajos muy precarios, inestables, no declarados, y todos realizan lo que se denomina “changas” (cortar el césped, acarrear materiales, desmalezar terrenos, realizar limpiezas, preparar comidas para la venta ambulante o callejera, y otras que tienen que ver con las dinámicas de supervivencia cotidiana en los barrios populares).

Esta descripción de la arquitectura y recursos de la iglesia del pastor López contrasta notablemente con la infinidad de pequeñas iglesias montadas precariamente y brinda mucha información sobre la posición que aquella ocupa al interior del campo religioso pentecostal y neopentecostal en la ciudad de Santa Fe y sus alrededores.

Desde hace unos treinta años a la fecha, la provincia de Santa Fe permitió que el culto pentecostal entrara a las distintas cárceles provinciales a disputar un terreno que era exclusivo de la Iglesia católica (Bosio, 2017; Manchado, 2015a, 2015b, 2019; Navarro & Sozzo, 2020). De esta manera, el Estado ha facilitado el conocimiento del pentecostalismo al interior de las cárceles, con su consecuente impacto en el grupo familiar de los detenidos, abriendo una vía de financiamiento indirecto para los grupos religiosos pentecostales a partir de las ofrendas y el diezmo
[2]
, que se toma del peculio
[3]
percibido por los internos alojados en “pabellones iglesia”
[4]
. Por lo tanto, a medida que la Iglesia se expande al interior de los pabellones tiene fuertes chances de sostenerse y crecer en el barrio, ya que es muy probable que las familias de presos se conviertan y participen en ella.





Anatomía de un circuito cárcelo-barrial: lo intracarcelario


Lo que denomino “intracarcelario” es aquel tramo del circuito cárcelo-barrial que está ritmado por el tiempo de la condena, y se refiere estrictamente a los espacios de la prisión. Los pabellones cristianos son una oferta al interior de la cárcel que puede adoptar distintas significaciones en función del momento de la trayectoria penitenciaria del detenido. Para los recién llegados, que adscriben a la “cultura tumbera”
[5]
, la instancia de alojarse en un pabellón evangélico implica un deshonor. De allí toda una suerte de marcajes estigmatizantes hacia aquellos que viven en pabellones cristianos: “pastorcitos”, “hermanitos”, “aplauden como focas”. La cultura barrial de pertenencia a una banda o junta del barrio, con sus consiguientes lealtades y redes de broncas y orgullos (Bosio, 2022; Cozzi, 2014,
2015; Garriga Zucal, 2019), incide en la decisión de solicitar un traslado a los pabellones cristianos. Por lo tanto, la posición que adquiera el interno al interior de la cárcel debe leerse en paralelo al capital social que trae desde su lugar de origen, es decir, a los vínculos de amistad o de conflictividad que se arrastran desde el barrio y que involucran tanto al preso como a sus familiares y núcleo de relación.

Es un imperativo para todos los actores con cierto poder de decisión en la cárcel conocer esta trama de conflictividad inscrita en todas las trayectorias; en efecto, no se puede alojar en un mismo pabellón a personas que traigan “una bronca” del barrio, ya que las consecuencias podrían ser fatales para las personas involucradas en dicha bronca, pero, además, se pondría en vilo la gobernabilidad del pabellón (Ferreccio, 2017, pp. 383-384). Tanto el ingreso como los traslados temporarios o expulsiones de los pabellones evangélicos forman parte de una compleja trama en la que pueden intervenir, siempre según el caso, los jefes del servicio penitenciario, el Pastor, los líderes y colaboradores de los pabellones involucrados, el propio preso vinculado con el traslado y también los familiares del detenido. Entre todos estos actores se producen colaboraciones, negociaciones, pedidos, favores, conflictos y tensiones que se reactualizan permanentemente, ya que, en las cárceles de la provincia de Santa Fe, la superpoblación y el hacinamiento son críticos
[6]
. Tal como lo admite el Pastor, o los propios líderes y colaboradores en la iglesia, los pabellones cristianos son una instancia en la carrera del preso que le permite: a) “refugiarse”, esto es, pedir el traslado de un pabellón “mundano” a un pabellón cristiano, y de esta forma conseguir seguridad frente a posibles amenazas; b) “hacer conducta” de cara al tratamiento penitenciario, ya que la circunstancia de estar en un pabellón cristiano es valorada positivamente por los equipos tratamentales; y c) comenzar un proceso de “conversión”. La gran mayoría de los presos solicita ir a los pabellones cristianos por los dos primeros motivos; por lo tanto, el ingreso a los pabellones cristianos no se traduce necesariamente, en la adhesión al pentecostalismo (Brardinelli & Algranti, 2013; Manchado, 2017). No obstante, para muchos internos la experiencia de socialización en pabellones iglesia constituye la primera toma de contacto con el evangelismo, más allá de la hipotética o improbable futura conversión. Para aquellos que inician un camino de conversión y adhesión, estos pabellones representan la oportunidad de entrar en la iglesia y ser discipulado
[7]
.

Los que se convierten comienzan a vivenciar cambios en sus comportamientos, corporalidad y gestualidad, que repercuten directamente en la forma de hablar, en su predisposición al diálogo y a la escucha, en la forma de relacionarse, en la forma de vestirse, de higienizarse, etc. (Bosio, 2017, 2022). Luego de tener un “encuentro con dios”, los internos “dan testimonio”
[8] 
del “hombre nuevo”
[9]
:

"(...) abandona lo mundano, los vicios, el enojo, el rencor, las broncas, el mal, el hacer lo malo, la droga, el pensar cosas malas, deja de tratar mal y celar a su mujer y comienza a confiar en ella, deja de maltratar también a sus hijos, de pedirles y exigirle de todo. Abandona lo mundano, y entra en el mundo de Cristo." [Pastor López, 57 años, máxima autoridad de la Iglesia pentecostal, a cargo de la Pastoral carcelaria en la prisión de Las Flores, hace 17 años]

El pasaje de “lo mundano” al “mundo de/en Cristo” es parte del proceso de conversión y adhesión a la iglesia; inclusive, cuando el converso sufre “una recaída”
[10]
, esta es leída en términos de volver a “lo mundano”. En este marco, y a lo largo de las diferentes instancias del circuito, el Pastor trabaja sobre el abandono de prácticas e ideas vinculadas a “lo mundano” y que engloban “lo tumbero”, “lo delincuencial”, “las adicciones”, “hacer lo malo”, “descuidar o maltratar a su familia”
[11]
, etc. Es por eso que el Pastor intenta promover cambios en las rutinas de vida en relación con diversos tipos de consumos (cigarrillo, alcohol, pornografía, psicofármacos, las drogas ilegales, etc.) y estimula la participación en las actividades de la iglesia. Además, el detenido comienza a ser “administrado”
[12]
 por un hermano, que lo introduce en la lectura de la biblia, le enseña a orar y a realizar ejercicios de meditación.

En este trabajo de abandonar prácticas de “lo mundano”, la Pastoral promueve que el detenido “salga”
[13]
 a trabajar. De esta forma, el preso deja de “exigir” a sus familiares comestibles, ropa o dinero. Para lograr esto, el Pastor moviliza su capital social al interior de la cárcel. El preso, al trabajar en prisión, reasigna dichos recursos para sostener su encierro y deja de pedir a los familiares. Por lo tanto ambos, presos y familiares, experimentarán “las prosperidades económicas” que alimenta el pentecostalismo (Manchado, 2017).

Siguiendo esta línea secuencial, no es difícil comprender que la conversión del preso sea la puerta de entrada de los familiares a la Iglesia:

"El interno es el primero que convence a la familia. Y la familia cuando ve el cambio lo sigue. La mayoría es así, lo acepta. Y nosotros apoyamos ese trabajo afuera". [Pastor López, 57 años, máxima autoridad de la Iglesia pentecostal, a cargo de la Pastoral carcelaria hace 17 años] 

Ahora bien, si la conversión del preso es clave para la conversión familiar, el acompañamiento familiar es imprescindible para el sostenimiento de la adhesión religiosa durante y después del encierro. En mi interpretación, la conversión y la adhesión, para que sean sostenidas en el tiempo, deben leerse como un proceso colectivo; dicho de otro modo, el grupo familiar sostiene y apuntala el proceso de conversión de todos sus integrantes. En la línea abierta por Ferreccio, las familias de los detenidos impactadas por los cambios operados en sus seres queridos dejan de ser “una familia cachivache” (Ferreccio, 2017, 2019) y se convierten al pentecostalismo modificando sus prácticas y formas de relación con la institución carcelaria.





Anatomía de un circuito cárcelo-barrial: el familiocentrismo


El espacio de la cárcel y el tiempo de la condena son dos circunstancias estructurales que permiten la elaboración de estrategias por parte del Pastor y los miembros del culto para acercarse a los familiares e interesarlos progresivamente. Durante los días de visita a la cárcel, los pabellones cristianos organizan un culto y los familiares son invitados a dicha reunión. A partir de este primer momento, y habiendo tomado contacto con el Pastor, se abre una instancia para los familiares, que puede culminar con la adhesión a la comunidad pentecostal en el medio abierto. Una vez dentro de la Iglesia, los familiares transitan por dos lugares: la cárcel y la iglesia o los diferentes anexos barriales. Esta etapa se prolonga durante la estadía en prisión, hasta que el liberado comience con las primeras salidas transitorias y recupere definitivamente su libertad.

Este proceso de acompañamiento a la salida que realiza la iglesia del pastor López, que va desde el conocimiento del pentecostalismo en la cárcel hasta su participación en el culto en medio abierto, es incomprensible sin el análisis del rol que juegan los familiares a lo largo de esta experiencia.

"Recordá que vos no estás sólo. Vos sos tu familia". [Pastor López, 57 años, máxima autoridad de la Iglesia pentecostal, a cargo de la Pastoral carcelaria hace 17 años]

Con epicentro en la familia del detenido, el Pastor, la Iglesia y la Pastoral carcelaria comienzan a desarrollar una serie de prácticas que intentan cambiar hábitos de consumo, organización y sociabilidad:

"Bueno, con la familia lo que tratamos primeramente, es que ellos se vuelvan a dios, y que ellos ordenen su vida, ¿no? Primeramente ordenen su matrimonio, que legalicen su situación, porque creemos lo que dice la biblia, que tenemos que estar sujetos a toda autoridad (...) les enseñamos mucho lo que es la mayordomía, es decir, cómo manejar su dinero. Cómo invertir su dinero, cómo manejarlo para que el dinero les alcance, o sea, se da toda una cultura en ese aspecto. Adentro también [la cárcel], el tema de la mayordomía (...) Para que no se metan en cuenta [refiere sacar créditos, tomar préstamos], que sepan administrar el dinero de la casa, que sepan invertir en un trabajo, o cuáles son las inversiones activas y cuáles las pasivas, las que te van a generar gastos, y las que te van a producir. No meterse en deudas, el manejo de las tarjetas de crédito, o sea, tratar de tener una economía sana y liberada, y no ir con la soga en el cuello que la mayoría vive así, por eso termina haciendo después cualquier cosa (...) También les decimos que, si tienen ganancias ilícitas, tienen que cortar con eso porque nosotros pensamos que eso es una maldición para la casa, porque si compran cosas robadas, vender drogas, todo ese tipo cosas, por más que te saquen del agua, es una maldición." [Pastor López, 57 años, a cargo de la Pastoral carcelaria hace 17 años]

Recapitulando, el trabajo con los familiares comienza en prisión, cuando los visitadores
[14]
 trabajan con los internos en el penal; continúa con las familias los días de visita y, finalmente, se trabaja con la conformación de células que están integradas por los mismos familiares de los detenidos. Las actividades de la iglesia durante toda la semana son numerosas y consumen mucho tiempo familiar.

Es por ello que reincorporar al preso en el núcleo familiar requiere de una familia preparada que haya abandonado viejas prácticas y modos de vida, lo que permite la viabilidad de una nueva vida del detenido en otro contexto:

"Y si la familia está en un ámbito ya maduro, donde realmente ha experimentado cambios en su estilo o costumbre de vida, le es más fácil al interno que ya viene adoctrinado de adentro". [Pastor López, 57 años, a cargo de la Pastoral carcelaria hace 17 años]


Familia madura para recibir a un interno adoctrinado resume el engranaje de un dispositivo exhaustivo e intensivo de acompañamiento a la salida.

Al describir el esquema de la Pastoral carcelaria pentecostal como familiocéntrico, vinculo por un lado la categoría nativa “vos no sos solo, sos tu familia” con todas las estrategias que la Iglesia pone en juego alrededor de dicha categoría. Familiocentrismo denota, por lo tanto, un conjunto de discursos y prácticas que constituyen acciones estratégicas destinadas a trabajar los vínculos de pareja, familiares y núcleo de relación, con la intención de preparar la salida del preso.





Anatomía de un circuito cárcelo-barrial: lo pericarcelario


Los barrios populares del noroeste y oeste de la ciudad de Santa Fe son espacios urbanos con los altos índices de pobreza, desempleo, desafiliación escolar, concentración de homicidios, delitos altamente lesivos, violencia de género, robos, balaceras, viviendas precarias, concentración de microbasurales y distribución inequitativa de la inversión, tanto privada como pública (Bosio, 2022). La selectividad penal para el caso santafesino está particularmente concentrada en las franjas poblacionales que viven y circulan por dichos espacios (Ferreccio, 2017, 2019).

En los últimos diez años, la iglesia del pastor López comenzó lenta, pero progresivamente, a expandirse sobre este conglomerado de barrios populares santafecinos y ciudades aledañas, abriendo anexos en el barrio de Dorrego, Villa Oculta, Centenario, Santo Tomé y Esperanza 
[15]
.

La frase que intitula este trabajo, “una flor blanca en el pantano”, fue pronunciada por el pastor López al momento de la inauguración de uno de los anexos que está ubicado en una villa miseria lindera a un humedal, y que los nativos llaman “pantano”. El terreno fue “sembrado” por uno de los hermanos de la Iglesia, quien años antes lo usaba con su “banda” para encontrarse, drogarse y planificar delitos, pero que, además, era un lugar de culto a San La Muerte. En ese lugar, un “brujo”, hablante de guaraní, los instruía en la realización de rogatorias y rituales, y se realizaban sacrificios. Todos habían hecho un pacto con San La Muerte. En el lapso de unos cinco años la banda se desintegró, ya que comenzaron a morir por enfrentamientos con otras bandas por venganzas, ajustes de cuentas, persecuciones policiales o simplemente, como el caso de Mati, por caer preso.

Los usos que tanto Mati como Mauricio y Alejo —hoy miembros de la iglesia del pastor López— hacían de su devoción a San La Muerte tenían que ver con pedir protección por la vida, ya que el manejo territorial de barrio implicaba estar en continuo y permanente conflicto con otras bandas o con la policía. También se recurría a San La Muerte para hacer “gualichos”, buscando provocar un mal a la persona odiada, o lisa y llanamente, desear su muerte

Hoy el lugar se ha reconvertido en un templo pentecostal donde se realizan reuniones, cultos, fiestas, capacitaciones, charlas para los jóvenes y actividades sociales de todo tipo para ayudar a los vecinos. Las conversiones de Mati y de lo que quedó del grupo transformaron el espacio físico radicalmente.

La frase del Pastor tiene un significado no solo en relación con el Anexo, sino en relación con la actividad que la Iglesia lleva adelante en la cárcel y en el barrio. Literal y figuradamente son lugares que el Pastor asocia a un lodazal: "lugares que controla y domina el demonio”. En estos contextos conviven distintos tipos de ofertas religiosas. A la par del catolicismo y el pentecostalismo, están muy expandidas las devociones al Gauchito Gil y “el Santito” o “San La Muerte” (Fidanza & Galera, 2014; Frigerio, 2016). Estas creencias están en tensión con el pentecostalismo. Tanto el Gauchito Gil como San La Muerte son santos populares invocados para solicitar prosperidad, salud, pero sobre todo protección frente a los enemigos, y engarzan perfectamente con el contexto de violencia barrial y carcelaria.

Los circuitos cárcelo-barriales están atravesados por estas tramas materiales y simbólicas, y la doctrina de la guerra divina (Wynarczyk, 2018) constituye para el pentecostalismo una intelección que sirve para segmentar la existencia en dos mundos: lo mundano, gobernado por el demonio, y el estar de dios, donde se vive en Cristo 

[16]


.

Aquellos presos que, una vez recuperada la libertad, siguen vinculados a la Iglesia, vuelven al barrio, donde viven sus familias. Ahora bien, volver al barrio implica volver a circundar “las viejas broncas”, “las juntas” y “las bandas” (Bosio, 2022; Cozzi, 2014,
2015; Garriga Zucal, 2019), es decir, todo un entramado de vínculos que tiene que ver con viejas lealtades, círculos de relación, complicidades, redes delincuenciales, entramados de violencias y un largo etcétera.

Contrariamente a San La Muerte, y en el mismo contexto, el pentecostalismo promueve otro tipo de prácticas y vinculaciones, tanto familiares como barriales, que brindan otro tipo de respuesta a las problemáticas cotidianas del barrio. Frente a la muerte y desaparición de la gran mayoría de los miembros de la banda, todos manifiestan estar cansados del estilo de vida:

“No sabés lo que es estar todo el día en alerta, andar refugiándose de un lado para el otro. Cuando tenía problemas, desaparecía un mes, hasta que todo se calmaba. Es difícil vivir así, andando con cuatro ojos por temor a cruzarse con una bronca, no sabés por dónde pueden venir (...), no podés dormir intranquilo, estás sin pegar un ojo, con el arma cargada, por temor a que en cualquier momento te entren y te maten, llega un momento en que te cansás de todo eso, no aguantás más vivir así”. [Mauricio, 39 años, colaborador del Anexo. Miembro de la Iglesia hace más de seis años]

En este sentido —la idea de agotamiento y crisis, y la búsqueda de paz y tranquilidad—, ubicaría a los recursos religiosos pentecostales en una posición de superioridad en relación con los santos populares, ya que frente a emociones y sentimientos (Lutz, 1986; Rosaldo, 1980) que, en el lenguaje nativo, irrumpen como: estar cansado / no aguantar más / quisiera vivir mejor / vivir en paz / no morir, ofrecen una serie de preceptos, de origen bíblico, que dan respuestas a la necesidad de un cambio de vida: amar al prójimo / hacer el bien / buscar la paz / pedir perdón / no matar 
[17]
.





Resultados y conclusiones


Los circuitos adquieren materialidad con el accionar de agentes mediadores que llevan y traen apoyos materiales y simbólicos. La Iglesia pentecostal funciona, precisamente, como un agente mediador que opera como un vaso comunicante estratégico entre el interior y el exterior de la cárcel. En una primera instancia, la Iglesia orienta todos sus esfuerzos a lograr cambios en los hábitos y el estilo de vida de los detenidos. Estos cambios impactan en su núcleo de relaciones, y es en esa instancia que la familia comienza a integrar la red del culto pentecostal, convirtiéndose también en un agente de mediación y provocando otras series de “intrusiones mutuas” (Cunha, 2004, 2008). A partir de estas intrusiones se intervienen, alteran y modifican las relaciones prisionales y, tal como lo demostré, las relaciones barriales. La advertencia de Ferreccio (2017) sobre la invisibilización de los familiares en el gobierno de la cárcel es retomada por mi trabajo, subrayando el rol que tienen los familiares en la cohesión del grupo religioso.

Ahora, este rol en el sostenimiento del grupo religioso es invisibilizado por la división del trabajo al interior de la iglesia, que coloca a las mujeres en una posición de inferioridad, ya que los varones asumen mayores responsabilidades, ocupando lugares de prestigio y privilegio. En palabras del Pastor:

"(….) si no fuera por sus mujeres, muchos de los muchachos hubieran dejado la Iglesia. Yo me doy cuenta cuando ellos están flojos, y están por mandarse una macana. Vos te dás cuenta, empiezan a faltar, o se vuelven a juntar con las juntas. Entonces, ahí yo hablo con sus mujeres, que los ponen a raya. Yo hago lo mío también, ¿eh? Cuando no tienen trabajo, o no están haciendo nada, los hago venir, y les doy cosas para hacer, porque si no piensan pavadas, y terminan haciendo cualquier cosa. Yo les ocupo el tiempo, si no el diablo les come el coco". [Pastor López, 57 años, máxima autoridad de la Iglesia pentecostal]. 

Todos los domingos en el culto, el Pastor trabaja esta idea de reforzar el vínculo de pareja y la importancia de la familia. Los comentarios que colocan a la mujer en el lugar de la decisión, de quien pone los límites en la pareja y es “la jefa, la que manda”, no se corresponden con lo que sucede en la iglesia. Si al interior del culto la división del trabajo está hegemonizada por lo masculino, ello es posible únicamente porque las mujeres asumen otro tipo de trabajos que permiten la presencia del hombre en el culto.

Retomando el argumento de Ferreccio (2017, 2019), las familiares mujeres vienen a sostener no solo el orden en prisión, sino el de la propia Iglesia pentecostal. Cuando la adhesión religiosa de uno de los miembros varones está en crisis, las intervenciones del Pastor y de las mujeres se coordinan para evitar “la recaída”.

Enmarqué estas reflexiones al interior de los estudios sobre los efectos del encarcelamiento, alejándose de las recurrentes apelaciones o miradas que focalizan exclusivamente sobre los efectos negativos del encarcelamiento (Clear, 2007; Liebling & Maruna, 2005) o los daños colaterales que afectan la niñez y las relaciones parentales (Mumola, 2000; Myers et al., 1999; Sack, 1977; Sack et al. 1976; Shaw, 1987), los que afectan las familias (Comfort, 2003, 2008; Morris, 1965; Schneller, 1976; Sharp & Marcus-Mendoza, 2001) o aquellos propios de los enfoques de la socioantropología de la medicina, de la psicología o la psiquiatría (Sack et al., 1976), recostándome sobre otro tipo de abordajes, como aquellos que visibilizan los aspectos productivos y creativos de los efectos del encarcelamiento (Ferreccio, 2017).

Hablar de efectos productivos implica, entonces, identificar al interior de estos circuitos todo tipo de acciones, intervenciones, prácticas o dinámicas que van modelizando los espacios en el afuera, a partir del expansionismo de todo aquello que surge desde la cárcel y que coloniza con sus lógicas el afuera. A diferencia de los estudios que se han focalizado exclusivamente sobre las dinámicas de los pabellones cristianos (Algranti, 2011, 2012a; Brardinelli & Algranti, 2013; Manchado, 2015a, 2019), aquí se demuestra que el familiocentrismo atraviesa y contamina todas las intervenciones religiosas, inclusive las intracarcelarias. Por lo tanto, al estudiar del pentecostalismo en contextos circuitales me vi obligado a implementar una estrategia que contemple su “continuidad analítica” (Cunha 2004, p. 156), tal como lo han realizado Cunha (2004, 2008), Godoi (2017) y Ferreccio (2017) en sus respectivas etnografías.

A diferencia de la teoría de las narrativas (Maruna & Liem, 2021) o el abordaje de las adhesiones débiles (Algranti & Bordes, 2014), separándome incluso de aquellos estudios sobre la conversión religiosa al interior de espacios cerrados, como pueden ser las prisiones (Lenita Scheliga, 2005) o los centros que trabajan a partir de la “cura geográfica”, es decir, separando al liberado de su entorno vincular y familiar (Vigna, 2021), la etnografía multisituada y la noción de continuidad analítica me permitieron ir hilvanando artesanalmente el funcionamiento de los circuitos y visibilizar, de esta forma, el rol que cumplen los familiares a todo lo largo de los innumerables circuitos que se van formando entre la prisión y el barrio. Frente a eventuales recaídas de sus seres queridos, el pastor y los familiares intervienen para desactivar los desistimientos religiosos, contribuyendo de forma conjunta al orden carcelario y a la cohesión de la comunidad religiosa en el barrio.







Agradecimientos

Fuente de financiamiento: Becario Consejo Interuniversitario Nacional (CIN), Becas del Programa Estratégico de Formación de Recursos Humanos en Investigación y Desarrollo (PERHID). Período 2018-2022. El autor manifiesta que no posee conflicto de intereses.





Referencias


Algranti, J. (2011). Ser e parecer en el mundo carcelario-evangélico - sobre las condiciones sociales de definición de la realidad. Religiao e Sociedade, 31(2), 55-77.

Algranti, J. (2012a). La realidad carcelaria y sus variaciones religiosas. Un estudio sobre las formas de habitar los pabellones evangélicos. Revista de Ciencias Sociales Segunda Época, 22, 27-45.

Algranti, J. (2012b). “¡Cuando ellos tengan dos mil años, hablamos!” Sociología de los capellanes en las cárceles bonaerenses. Question/Cuestión, 36(1),1-15.

Algranti, J., & Bordes, M. (2014). El sentido de la adhesión. Un análisis de la construcción de significados en el marco de situaciones sociales evangélicas y terapéuticas alternativas (Buenos Aires, Argentina). Revista Colombiana de Antropologia, 50(2), 219-242. https://doi.org/10.22380/2539472X52


Borón, J., & Rivera Beiras, I. (1997). Secuestros institucionales y derechos humanos. Bosch.

Bosio, G. (2017, 3-8 de diciembre). Nuevas configuraciones del estado: la religión en la gestión post-carcelaria [Ponencia]. Acta académica del XXXI Congreso Asociación Latinoamericana de Sociologia. Montevideo, Uruguay.

Bosio, G. (2022). Estampas contemporáneas del racismo estructural. Una lectura desde los estudios de la raza a las prácticas y discursos de la pastoral carcelaria pentecostal en la cárcel de Las Flores, y los barrios del noroeste y oeste de la Ciudad de Santa Fe. En Memorias del Primer Coloquio Internacional CLACSO Dislocación y expansionismo de la prisión (pp. 668-797). https://biblioteca-repositorio.clacso.edu.ar/handle/CLACSO/169521


Brardinelli, R., & Algranti, J. (2013). La re-invención religiosa del encierro: hermanitos, refugiados y cachivaches en los penales bonaerenses. Centro Cultural de la Cooperación.

Clear, T. (2007). Imprisoning communities. How mass incarceration makes disadvantaged neighborhoods worse. Oxford University Press.

Clemmer, D. (1940). The prison community. Christopher Publishing House.

Combessie, P. (1996). Prisons des villes et des campagnes: étude d'écologie sociale. Editions de l'Atelier.

Comfort, M. (2003). In the tube at San Quentin: The ‘secondary prisonization’ of women visiting Inmates. Journal of Contemporary Ethnography, 32(1), 77-107. https://doi.org/10.1177/089124160223893


Comfort, M. (2008). Doing time together. Love and family in the shadow of the prison. University of Chicago Press.

Condry, R., & Minson, S. (2020). Conceptualizing the effects of imprisonment on families: Collateral consequences, secondary punishment, or symbiotic harms? Theoretical Criminology, 25(4), 540-558. https://doi.org/10.1177/1362480619897078


Cozzi, E. (2014). Los tiratiros. Usos y formas de la violencia altamente lesiva entre jóvenes en la ciudad de Santa Fe. Estudios Digital, 32, 265-284. https://doi.org/10.31050/re.v0i32.11594


Cozzi, E. (2015). De juntas, clanes y broncas: Regulaciones de la violencia altamente lesiva entre jóvenes de sectores populares en dos barrios de la ciudad de Santa Fe. Delito y Sociedad, 24(39), 72-102 https://doi.org/10.14409/dys.v1i39.5568


Cunha, M. P. da. (2002). Entre o bairro e a prisão: tráfico e trajectos. Fim de Século.

Cunha, M. P. da. (2004). El tiempo que no cesa. La erosión de la frontera carcelaria. Renglones, 58(9), 32-41.

Cunha, M. P. da. (2005). From neighborhood to prison: Women and the war on drugs in Portugal. En J. Sudbury (Ed.), Global lockdown. Race, gender, and the prison-industrial complex (pp. 155-165). Routledge. https://doi.org/10.4324/9781315810812


Cunha, M.P. da. (2008). Closed circuits: Kinship, neighborhood and incarceration in urban Portugal. Ethnography, 9(3), 325-350. https://doi.org/10.1177/1466138108094974


Devillard, M. J., Franzé Múdano, A., & Pazos, A. (2012). Apuntes metodológicos sobre las conversaciones en el trabajo etnográfico. Política y Sociedad, 49(2), 353-396.

Ferreccio, V. (2017). La larga sombra de la prisión: una etnografía de los efectos extendidos del encarcelamiento. Prometeo.

Ferreccio, V. (2019). L’expérience de l’enfermement chez les proches de détenus: une approche de l’extension des logiques carcérales. Criminologie, 52(1), 37-56. https://doi.org/10.7202/1059538ar


Fidanza, J. L., & Galera, M.C. (2014). Regulaciones a una devoción estigmatizada: culto a San La Muerte en Buenos Aires. Debates do NER, 15(25),171-196 https://doi.org/10.22456/1982-8136.49727


Frigerio, A. (2016). San La Muerte en Argentina: usos heterogeneos y apropiaciones del “más justo de los santos”. En A. Hernandez Hernandez (Ed.), La Santa Muerte: espacios, cultos y devociones. El Colegio de la Frontera Norte.

Garriga Zucal, J. (2019). Sacarse la bronca. Investigando las lógicas de la acción violenta entre los policías de la provincia de Buenos Aires. Cuestiones Criminales, 2(3),19-37.

Godoi, R. (2015). Fluxos em cadeia: as prisões em São Paulo na virada dos tempos [Tesis de doctorado]. Departamento de Sociologia da Faculdade de Filosofia, Letras e Ciências Humanas da Universidade de São Paulo, Brasil.

Godoi, R. (2017). Fluxos em cadeia. As prisões em São Paulo na virada dos tempos. Boitempo.

Goffman, E. (1998). Internados. Ensayo sobre la situación social de los enfermos mentales. Amorrortu.

Hutton, M., & Moran, D. (2019). The Palgrave handbook of prison and the family. Palgrave. https://doi.org/10.1007/978-3-030-12744-2


Jackson, B. (1975). Leurs prisons. Terre Humaine Plon.

Lenita Scheliga, E. (2005). Trajectórias religiosas e experiências prisionais: a conversão em uma institução penal. Religiões e Prisões, 61, 75-86.

Liebling, A., & Maruna, S. (2005). Effects of imprisonment. Willan Publishing.

Lutz, C. (1986). Emotion, thought, and estrangement: Emotion as a cultural category. Cultural Anthropology, 1(3), 287-309.

Mallimaci, F., Esquivel, J. C. & Irrazábal, G. (2008). Primera encuesta sobre creencias y actitudes religiosas en Argentina. FONCyT, CEIL PIETTE/CONICET.

Mallimaci, F., Giménez Béliveau, Esquivel, J. C. & Irrazábal, G. (2019). Religiones y creencias en Argentina (2008-2019). Resultados de la segunda encuesta nacional de creencias y actitudes religiosas en Argentina. Sociedad y Religión, 30, 1-31.

Manchado, M. (2015a). Dispositivo religioso y encierro: sobre la gubernamentalidad carcelaria en Argentina. Revista Mexicana de Sociología, 77(2), 275-300.

Manchado, M. (2015b). Las insumisiones carcelarias: procesos comunicacionales y subjetivos en la prisión. Río Ancho Ediciones.

Manchado, M. (2017). Las prosperidades restauradoras: el papel de las narrativas pentecostales en las estrategias de gobierno del sistema carcelario argentino. Dados, 60(1),173-208. https://doi.org/10.1590/001152582017118


Manchado, M. (2019). La conquista religiosa del encierro. Pentecostalismo y estrategias de gobierno en el sistema carcelario argentino. Polis, 18(52), 140-153. http://dx.doi.org/10.32735/s0718-6568/2019-n52-1372


Marcus, G. E. (1995). Ethnography in/of world system: The emergence of multi-sited ethnography. Annual Review of Anthropology, 24, 95-117. https://doi.org/10.1146/annurev.an.24.100195.000523


Maruna, S., & Liem, M. (2021). Where is this story going? A critical analysis of the emerging field of narrative criminology. Annual Review of Criminology, 4, 125-146. https://doi.org/10.1146/annurev-criminol-061020-021757


Míguez, D. (2018). El protestantismo popular en la Argentina. Las lógicas de expansión del pentecostalismo durante el Siglo XX. En C. Ceriani Cernadas & M. Espinosa (Eds.), Argentina evangélica, en Argentina evangélica: estudios antropológicos sobre misiones e iglesias (pp. 51-109). Bellas Alas.

Morris, P. (1965). Prisoners and their families. Hart Publishing Company.

Mumola, C. J. (2000). Incarcerated parents and their children. Bureau of Justice Statistics.

Myers, B. J., Smarsh, T. M., Amlund-Hagen, K., & Kennon, S. (1999). Children of incarcerated mothers. Journal of Child and Family Studies, 8, 11-25. https://doi.org/10.1023/A:1022990410036


Navarro, L., & Sozzo, M. (2020). Pabellones evangélicos y gobierno de la prisión. Legados de Sykes para pensar la construcción del orden en las prisiones de varones en Argentina. Cuadernos de Investigación, 3(3), 177-226.

Observatorio de Seguridad Pública (OSP). (2021). Informes violencias altamente lesivas, criminalidad registrada, muertes violentas de mujeres y armas de fuego. Ministerio de Seguridad de la Provincia de Santa Fe. https://www.santafe.gob.ar/ms/osp/

Paperman, P., & Laugier, S. (2005). Le souci des autres. Éthique et politique du care. Éditions de l`École des Hautes Etudes en Sciencies Sociales.

Rosaldo, M. (1980). Knowledge and passion: Llongot notions of self and social life. Cambridge University Press.

Sack, W. H. (1977). Children of imprisoned fathers. Psychiatry, 40(2), 163–174. https://doi.org/10.1080/00332747.1977.11023929


Sack, W. H., Seidler, J., & Thomas, S. (1976). The children of imprisoned parents: A psychosocial exploration. American Journal of Orthopsychiatry, 46(4), 618–628. https://doi.org/10.1111/j.1939-0025.1976.tb00960.x


Salle, G. (2009). Bénéficiaires secondaires du crime, selon Karl Marx. Savoir/Agir, 9, 13-16. https://doi.org/10.3917/sava.009.0013


Schneller, D. P. (1976). The prisoner’s family: A study of the effects of imprisonment on the families of prisoners. R and E Research Associates.

Semán, P. (2004). La religiosidad popular. Creencias y vida cotidiana. Capital Intelectual.

Semán, P. (2021). Vivir la fe. Entre el catolicismo y el pentecostalismo, la religiosidad de los sectores populares en la Argentina. Siglo XXI.

Sharp, S. F., & Marcus-Mendoza, S.T. (2001). It’s a family affair: Incarcerated women and their families. Women and Criminal Justice, 12(4), 21-50. https://doi.org/10.1300/J012v12n04_02


Shaw, R. (1987). Children of imprisoned fathers. Richard Clay Publishing.

Sistema Nacional de Estadísticas sobre Ejecución de la Pena (SNEEP). (2021). Informe Anual Santa Fe. Ministerio de Justicia y Derechos Humanos, República Argentina. https://www.argentina.gob.ar/sites/default/files/2022/10/sneepsantafe2021.pdf


Sykes, G. (2017). La sociedad de los cautivos. Estudio de una cárcel de máxima seguridad. Siglo XXI Editores.

Turanovic, J., Rodriguez, N., & Pratt, T. (2012). The collateral consequences of incarceration revisited: A qualitative analysis of the effects on caregivers of children of incarcerated parents. Criminology, 50(4), 913-960. https://doi.org/10.1111/j.1745-9125.2012.00283.x


Vigna, A. (2021). Narrativas y delito. Explorando las diferencias entre desistidores y persistidores. Delito y Sociedad, 30(51). https://doi.org/10.14409/dys.2021.51.e0026


Wacquant, L. (1999). Les prisons de la misère. Raisons d’Agir Éditions.

Wacquant, L. (2001). Deadly symbiosis: When ghetto and prison meet and mesh, Punishment & Society, 3(1), 95-134. https://doi.org/10.1177/14624740122228276


Wacquant, L. (2004). Punir les pauvres. Le nouveau gouvernement de i’insécurité sociale. Editions Dupuytren.

Wynarczyk, H. (2018). La guerra espiritual en el campo evangélico. En C. Ceriani & M. Espinosa (Eds.), Argentina Evangélica: estudios antropológicos sobre misiones e iglesias (pp. 223-243), Bellas Alas.

Wynarczyk, H., & Semán, P. (2018). Campo evangélico y pentecostalismo en Argentina. En C. Ceriani & M. Espinosa (Eds.), Argentina evangélica: estudios antropológicos sobre misiones e iglesias (pp. 39-50). Bellas Alas.

Zomighani Jr, J. H. (2013). Conexoes geográficas e segregacao socioespacial pelo uso das prisoes no estado de Sao Paulo. Espaco e Tempo, 17(3), 97-114. https://doi.org/10.11606/issn.2179-0892.geousp.2013.75441





Notas


[1] 
 De proveniencia bíblica, “sembrar” es una expresión nativa que refiere a una donación gratuita, al margen del diezmo.


[2]
 Diezmar es una práctica religiosa que consiste en dar el diez por ciento de los ingresos que obtiene una persona. El diezmo forma parte del ritual religioso. Ofrendar, en cambio, es dar dinero o especies —bolsas de cemento, chapas, nafta, comida, un salario completo, etc.— y no está necesariamente ligado al ritual religioso sino a promesas que los creyentes realizan y a las prosperidades eventualmente vivenciadas.


[3] 
 “Peculio” es un eufemismo que sirve para denominar el salario de los presos. Se trata de una argucia legal del Estado para evitar el pago de las cargas sociales y los aportes jubilatorios de la población sometida a esta forma de secuestro legal estatal (Borón & Rivera Beiras, 1997).


[4] 
 Expresión nativa que refiere a aquellos pabellones que son controlados por las distintas denominaciones religiosas evangélicas al interior de las cárceles.


[5] 
 Tumba refiere a la cárcel. Es usado normalmente como adjetivo calificativo: “lenguaje tumbero”, “comportamientos tumberos”, etc.


[6]
 Consultar informe anual del Sistema Nacional de Estadísticas sobre Ejecución de la Pena (SNEEP) (2021).


[7]
 Discipulado es una expresión nativa que significa: enseñar, transmitir, formar, preparar religiosamente a otra persona. Se trata de una instancia de transmisión de técnicas de lectura de la biblia y de su exégesis. Si bien discipulado remite a la formación religiosa, existe otra acepción que tiene que ver con la administración de las cuestiones cotidianas de la iglesia y el propio compromiso del adherente con el culto.


[8]
 “Tener un encuentro con dios” y “dar testimonio” son dos categorías nativas que constituyen, al mismo tiempo, categorías analíticas para esta investigación.


[9]
 Vocablo nativo que remite a una expresión bíblica que la contrapone al hombre viejo, que está invariablemente ligado a una vida fuera de la religión.


[10]
 Expresión nativa que significa tanto apartarse de las prácticas religiosas como volver a retomar la vida de antes.


[11] 
 Se trata, en todos los casos, de expresiones nativas.


[12]
 “Estar administrado” o “administrar” son expresiones nativas que se refieren a diversas prácticas religiosas en las que un/a hermana/o con mayor formación religiosa va guiando y aconsejando a otra/o hermana/o.


[13] 
 Expresión nativa que significa “salir del pabellón”.


[14]
 Miembros de la Pastoral carcelaria integrada por liberados y pastores invitados o miembros del culto, sin experiencia carcelaria primaria o secundaria.


[15] 
 Estos anexos han sido “sembrados” en muchos casos por los propios liberados o familiares, que han donado terrenos baldíos, ranchos o casas precarias.


[16]
 Expresión nativa.


[17] 
 Esta interpretación debe necesariamente intersecarse con la franja etaria del grupo en cuestión, que está conformado por personas mayores de treinta y cinco años, lo que en la jerga carcelaria se denomina “presos viejos”. Por otra parte, son innumerables los testimonios que obtuve y que señalan la diferencia con el “pendejerío” (se refieren a los menores de edad y menores adultos), que tiene otro tipo de comportamiento y cultura delictiva. Estas afirmaciones son coincidentes con los sucesivos informes del Observatorio de Seguridad Pública (OSP) (2021) sobre el aumento de casos de homicidios, lesiones graves y uso de armas de fuego en la ciudad de Santa Fe durante los últimos quince años.
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